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RESUMEN 

El cerezo es un árbol de hoja caduca presente en más de 40 países. Su fruto se 

caracteriza por presentar atributos que son beneficiosos para la salud humana, lo 

cual ha potencia el aumento en su producción apostando por sistemas de alta 

intensidad. El objetivo de este trabajo es discutir la importancia económica del 

cultivo del cerezo, describir las 17 enfermedades producidas por: virus, hongos y 

bacterias presente en Chile, y cuales son sus estrategías de control integrado. Y un 

análisis de las medidas de control de enfermedades del cerezo que utilizan los 

productores en la región de Ñuble.  Para ello, se hizo un análisis de la producción 

mundial de la cereza y de la evolución de la superficie plantada de cerezo en Chile. 

En cuanto a las enfermedades se decribió la sintomatología de cada una y sus 

estrategías de control. En Chile se encuentran presente seis enfermedades de 

origen por virus, seis de origen por hongos y cinco de origen bacterial. Para el control 

de la enfermedades en huerto por los productores de Ñuble, el total de encuestados 

desinfectó las tijeras de poda, usó sellante de cortes e integró un buen control de 

maleza.  

SUMMARY 

The cherry tree is a deciduous tree present in more than 40 countries. Its fruit is 

characterized by presenting attributes that are beneficial for human health, which 

has boosted the increase in its production, betting on high-intensity systems. The 

objective of this work is to discuss the economic importance of cherry cultivation, 

describe the 17 diseases produced by: viruses, fungi and bacteria present in Chile, 

and what are their integrated control strategies. And an analysis of cherry tree 

disease control measures used by producers in the Ñuble region. For this, an 

analysis of the world cherry production and the evolution of the area planted with 

cherry in Chile was made. Regarding the diseases, the symptoms of each one and 

their control strategies were described. In Chile there are six diseases of viral origin, 

six of fungal origin and five of bacterial origin. For the control of diseases in the 

orchard by the producers of Ñuble, the total number of respondents disinfected the 

pruning shears, used cut sealant and integrated good weed control. 
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CARACTERIZACIÓN DE LAS PRINCIPALES ENFERMEDADES DEL CEREZO 

(PRUNUS AVIUM L.) PRESENTES EN LA REGIÓN DEL BIOBÍO  

CHARACTERIZATION OF MAJOR DISEASES OF SWEET CHERRY (PRUNUS 

AVIUM L.) PRESENT IN THE REGION OF BIOBÍO 

Palabras índice Adicionales:  virus en cerezos, enfermedades fúngicas cerezo, 

enfermedades bacterianas.   

INTRODUCCIÓN 

El cerezo (Prunus avium L.) es un árbol de hoja caduca nativo de la región del Mar 

Negro y el Mar de Caspio donde converge los continentes de Asia y Europa (Wang 

et al., 2014). Su distribución contempla más de 40 países a nivel mundial entre las 

latitudes 35° N y 55° S donde las temperaturas y otros factores son favorables para 

su crecimiento (Chadha, 2003). Los principales países productores de cerezo son 

Turquía, los Estados Unidos de América, Irán, Italia y España (FAO, 2015), mientras 

que Eslovenia, Surinam, Suiza, Alemania y Turquía son los países con los 

rendimientos más altos, los cuales se encuentran entre 10 y 36 toneladas por 

hectárea (FAOSTAT, 2015).  

En Chile, el cerezo es cultivado principalmente en la zona centro-sur con una 

superficie plantada de 24.500 ha al año 2017 (Redagrícola, 2017). En cuanto a la 

producción promedio de cerezas es de 90.703 toneladas anuales con un 

rendimiento promedio de 5,5 toneladas por ha (FAOSTAT, 2015). De este total, el 

75,3 % de la producción fue exportado (ASOEX, 2014). Lo que representa un 

incremento del 30,6 % con respecto a la temporada anterior (Chilecerezas, 2016). 

Por su parte, la Región del Biobío posee una superficie planta de 1.307 ha (Odepa, 

2015), de las cuales el 68 % se encuentra en plena producción. En lo que respecta 

a la provincia de Ñuble, esta representa un 42,2 % de la superficie total de la región, 

de las cuales 54,8 % se encuentra en plena producción (Odepa, 2015).  

El incremento en la superficie tanto a nivel nacional como mundial podría 

deberse a la alta demanda por parte de los consumidores (Wani et al., 2014), 

asociado a que el fruto del cerezo se caracteriza por tener atributos beneficiosos 
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para la salud humana asociados a la reducción en el riesgo de sufrir enfermedades 

como el cáncer, enfermedades cardiovasculares, diabetes y Alzheimer (McCune et 

al., 2010). Sin embargo, para satisfacer esta alta demanda, los agroecosistemas 

simples de producción han sido modificados dando paso a la alta intensificación de 

ellos, y quedando ecológicamente inestables favoreciendo el ataque de plagas y 

fitopatógenos (Nicholls y Altieri, 2006). Así, esto ha generado un efecto sinérgico, 

por lo que, a mayor intensidad de modificación del ecosistema, asociado a una 

reducción en la diversidad de plantas, mayor es la incidencia del ataque de 

patógenos (Andow, 1991; Altieri, 1994). Por otro lado, el cambio en los sistemas 

productivos asociado al uso de nuevas arquitecturas de los árboles frutales, las 

cuales se han centrado en el balance entre el crecimiento vegetativo y fructificación, 

mejorando la regulación el rendimiento y/o calidad de fruta (Génard y Bruncho, 

1992) han favorecido una alta infestación de plagas o la infecciones por patógenos 

(Wildbolz, 1982; Brown y Welker, 1992), destacando entre estos últimos las 

enfermedades causadas por virus, hongos o bacterias. 

En Chile se han detectado un total de 17 enfermedades relacionada al cerezo, 

este número es mucho menor que el reportado por la Sociedad Americana de 

Fitopatología (APS) para Estados Unidos de América con un total de 71 

enfermedades (APS, 2016). Según Myrta y Savino (2008) se han descrito al menos 

29 virus que afectan al cerezo, los cuales han causado graves problemas en la 

producción de este frutal. Nueve de las cuales han sido identificado en Chile, 

correspondiendo al virus del anillado necrótico de los Prunus (PNRSV), virus del 

enanismo de los Prunus (PDV), virus de la enfermedad de Sharka (PPV) (Herrera, 

2001); virus de la mancha clorótica de la hoja del manzano (ACLSV); virus del 

moteado en anillo verde del cerezo (CGRMV), virus del moteado necrótico del 

cerezo (CNRMV) (Zamorano y Fiore, 2011), la enfermedad de la cereza pequeña 

(LChV-1) (Fernandez et al., 2017), Plum bark necrosis stem pitting-associated virus 

(PBNSPaV) (Soto et al., 2017) y Cherry virus A (CVA) (Zamorano et al., 2017). En 

cuanto a las enfermedades causadas por hongos, estas producen grandes pérdidas 

de fruta y dentro de las que se han descrito en cerezo destacan: el plateado causado 

por el Chondrostereum purpureum (Pers. Ex Fr.) (Cruz, 2004), la Monilia o tizón de 
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la flor es producido por Monilinia laxa Aderhold & Ruhland (Ferrada et al., 2013), la 

pudrición parda o café de frutos causado por Monilinia fructicola (G. Winter), la 

pudrición gris o botritis causada por Botrytis cinerea Pers. (Ellena y Guerrero, 2006), 

la pudrición del cuello y raíces causada por diversas especies del género 

Phytophthora (Torres et al., 2006), y el corineo o tiro de munición producido por 

Wilsonomyces carpophilus (Lév) Adaskaveg, Ogawa & Butler (Sepulveda y Lemus, 

2009). Por su parte, las enfermedades de origen bacteriano que afectan el cerezo 

son el cáncer bacterial causada por la Pseudomonas syringae pv. syringae van Hall 

(Donoso et al., 2015) y agalla de la corona causada por Agrobacterium tumefaciens 

(Smith y Townsend) (Torres et al., 2006).  

Parte de la sanidad en los cultivos de cerezo en Chile puede deberse en parte 

a los programas de detección y control de enfermedades cuarentenarias que existen 

en Chile. Si bien, la detección temprana es una herramienta para evitar la 

propagación de nuevas enfermedades, el manejo de las 17 ya existentes, obliga a 

los productores a que tengan en conocimiento un buen programa fitosanitario que 

no sólo este basado en el uso de agroquímicos y que ayude a reducir la necesidad 

de los mismos y a su vez, puede mejorar la eficacia de otras prácticas para el 

manejo integrado de este conjunto de enfermedades. Esto no es a menudo 

considerado por parte del productor, por lo cual una adecuada gestión en el manejo 

integrado de estas enfermedades, puede ayudar a reducir el número de 

fitopatógenos y eliminar la fuente de inóculo que las disemina.  

En este trabajo se discutirá en una primera instancia de la importancia 

económica del cultivo del cerezo, para profundizar en las enfermedades antes 

descritas con especial foco en las estrategias de manejo que pueden integrarse 

para su control.  Por último, se presentará un análisis de las medidas de control y 

programas de manejo que están realizando 10 productores de la Provincia de Ñuble 

en la Región del Biobío. 
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DESARROLLO Y DISCUSIÓN 

Capítulo I. Situación mundial y nacional del cerezo.  

Durante la última década, la producción mundial de cerezas ha cambiado 

significativamente, evidenciándose un aumento en su oferta, tal como se aprecia en 

la Figura 1. Este incremento ha sido sostenido en el tiempo, reflejándose en su tasa 

de crecimiento anual, la cual ha sido estimada en un 4,86%.  

 

Figura 1. Producción mundial de cereza entre los años 1999 y 2015. 

 

Fuente: Adaptación de FAOSTAT (2015) 

Esta tasa es superior a la de otros frutales de carozo tales como el guindo (1,78 %), 

el ciruelo (1,56 %), y el durazno y nectarines (3,82 %) (FAOSTAT, 2016). El aumento 

en la producción podría deberse en gran parte a la introducción de nuevos patrones 

que restringen el crecimiento vegetativo, lo que permite aumentar la densidad de 

plantas por unidad de superficie, y a su vez, al desarrollo de tecnologías para la 

protección de este cultivo (Valkanov, 2015). Actualmente, la producción mundial 

promedio de cereza se encuentra sobre un trillón de toneladas (FAOSTAT, 2016), 

concentrándose en Asia (43,4 %) y Europa (36,7 %). Esto es consistente a su vez, 

con los mayores productores de cerezas, quienes son Turquía (16,48 %), Irán (6,67 
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%), Italia (4,37 %) y Uzbekistán (3,33 %), circunscribiéndose en el hemisferio norte, 

donde se concentra la mayor demanda de este fruto (Chilecereza, 2016).  

Figura 2. Evolución de la superficie de cerezos plantados en Chile desde 1999 al 
2015.  

 

Fuente: adaptación de ODEPA (2015). 

En cuanto al hemisferio sur, los productores de cereza son Argentina, Sudáfrica, 

Australia y Nueva Zelanda con una participación a nivel mundial que no supera al 

1,5 % en conjunto. Mientras que Chile tiene una participación de un 3,95 % 

(FAOSTAT, 2016), posicionándose como el principal productor del hemisferio sur. 

A nivel nacional, el cerezo se encuentra en la sexta posición en superficie 

establecida de frutales con 20.562,8 ha de un total de 548.761,4 ha dedicadas a 

este rubro (Ciren, 2016) y equivaliendo a un 3,74 % de estas. Si bien, su porcentaje 

de representación es bajo, este es parecido cuando se compara con otras especies 

frutícolas de importancia como el nogal (5,08 %), el manzano (5,3 %) y el palto      

(5,4 %). En cuanto, a la evolución en su superficie, se puede observar en la Figura 

2, que en la década de los 90 existían 3.265,25 ha, las cuales fueron incrementado 

a una tasa estimada de un 8.0 % anual, hasta posicionarse en la actualidad con 

20.562 ha. Este aumento, ha influido en su producción, determinado su nivel de 

crecimiento, la cual se estima en la actualidad que son 90 mil toneladas anuales 

(Chilecereza, 2016). La cual seguirá aumentando a medida que las plantaciones 
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nuevas inicien su producción. Chile ha sido un exportador tradicional de cerezas, 

cuya oferta generalmente se extiende desde fines de octubre hasta mediados de 

enero. Sin embargo, hoy en día, la oferta se ha extendido alcanzando incluso los 

meses de abril y mayo (Universidad de Chile, 2006). Debido al incremento paulatino 

en la producción de cerezas tardía en el sur de Chile (Ellena, 2006). Otro 

constituyente que incidiría en el incremento en la producción de este cultivo, es el 

precio. Durante la última temporada el precio promedio por kilo fue USD 4,5 FOB, 

por debajo del precio alcanzado la temporada anterior 2016 - 2017 con USD 7,6.  

Capítulo II. Enfermedades del cerezo causadas por virus.  

Las enfermedades virales son causadas por partículas microscópicas que se 

componen de material genético (ADN o ARN) en el interior de una capa protectora 

de proteína. Cuando estas ingresan al hospedero tienen la capacidad de 

multiplicarse debido a reprogramación celular que estas realizan (British Columbia, 

2016), distribuyéndose sistemáticamente por todas sus partes. Actualmente, los 

cambios conductuales del clima, han creado condiciones más favorables para la 

reproducción de estos patógenos, y su infestación (Santibañes, 2011). La cual 

puede ser a través de portainjertos, esquejes, insectos e incluso el polen (British 

Columbia, 2016). Hoy en día, se han detectado 29 virus asociados a plantaciones 

de cerezos (Myrta y Savino, 2008), y 6 de ellos se han identificado en Chile. Entre 

estos, se encuentra el virus del anillado necrótico de los Prunus (PNRSV, Prunus 

Necrotic Ringspot Virus). Estas enfermedades se producen en todo el mundo (Cui 

et al., 2013), y es considerada como una de las más importantes de las que afectan 

al género Prunus (Pallas et al., 2012). Siendo identificada en Chile a través de 

método de ELISA en 1987 (Ascui y Álvarez, 1998). Su sintomatología puede ser 

asintomática o latente, o inducir una variedad de síntomas tales como: mosaico, 

mancha anular, clorosis, necrosis, deformaciones en las hojas y cierto grado de 

enanismo (Fiore et al., 2008; Oliver et al., 2009). Estos síntomas pueden expresarse 

uno o dos años después de la infestación. Otra enfermedad es el virus del enanismo 

de los Prunus (PDV, Prune Dwarf Virus), pertenece al género Ilarvirus (familia 

Bromoviridae) (Massart et al., 2008). Siendo uno de los virus más común de las 

especie de los carozos (Cieslinska, 2007), y frecuentemente sus infestaciones se 



8 

 

 

encuentran asociadas a PNRSV (Massart et al., 2008; Ulubas et al., 2009). Su 

sintomatología varía desde infecciones asintomáticas a cloróticas de las hojas o las 

manchas anulares cloróticas, como también reducción global del tamaño de la fruta 

y árboles (Brunt et al., 1996). Por su parte, el virus de la enfermedad de Sharka 

(PPV, Plum Pox Virus) fue descrito por primera vez por Atanassov (1932), y arribo 

a Chile en 1992 (Herrera, 1994). Esta enfermedad se transmitió desde la zona 

central a otras regiones productoras de frutales de carozo (Herrera et al., 1998). 

Actualmente es considerada una enfermedad cuarentenaria controlada (SAG, 

2016). En cuanto, a la manifestación sintomatológica del virus, esta se comporta 

diferente a las que ocurre en Europa, observándose anillos o manchas difusas 

verde-pálido, en la lámina de las hojas, mientras que, en los frutos se manifiestan 

grietas profundas y en las semillas desarrollo de manchas pardas (Ellana, 2006). 

En cambio, en Europa se han descrito patrones cloróticos y torsión en las hojas 

nuevas y mosaico leve en hojas y ramas (Damsteegt, 2006). Este virus ha sido 

caracterizado en 5 grupos, los dos mayores corresponden al PPV-D y PPV-M, dos 

menores son PPV-EA y PPV-C y el último corresponde a PPV-REC que es la 

recombinación natural de PPV-D y PPV-M. En Chile se han descrito este virus 

perteneciente al grupo PPV-D. Por lo que respecta, al virus de la mancha clorótica 

de la hoja del manzano (ACLSV, Apple Chlorotic Leaf Spot Virus), este virus 

pertenece al género Trichovirus de la familia Flexiviridae (Martelli, 2007). Posee la 

particularidad de afectar a frutales de carozo y pomáceas (Ellana, 2006; Niu et al., 

2012). Es considerado un patógeno económicamente importante, puesto que causa 

pérdidas significativas en el rendimiento (Watpade et al., 2013). La transmisión de 

este virus mayoritariamente es realizada por injertos (Yoshikawa, 2001). El ACLSV 

es asintomático cuando afecta a frutales de pomáceas, sin embargo, puede inducir 

síntomas graves en frutales de carozo, incluyendo moteado de color verde oscuro 

en las hojas, deformación en la fruta y en el caso del cerezo puede dividir su madera 

(Jelkmann y Kunze, 1995). Otro virus que afecta a los cerezos en Chile es el virus 

del moteado en anillo verde del cerezo (CGRMV, Cherry Green Ring Mottle Virus). 

Siendo reportado por primera vez en 1973 afectando a guindos (Prunus cerasus) 

en Estados Unidos y descrita como una enfermedad viral en 1951 (Rassmussen et 
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al., 1951), y perteneciente a la familia de Betaflexiviridae (King et al., 2011). En 

Chile, Fiore y Zamorano (2011) reportaron por primera vez este virus en cerezos cv. 

Bing entre la Región del Libertador General Bernardo O’Higgins y Maule. La 

sintomatología de este virus está dada por hojas con manchas necróticas angulares 

marrones, como también moteado amarillo y bandas en forma de anillo (Zhang et 

al., 1998). Por lo que se refiere, al virus del moteado necrótico del cerezo (CNRMV, 

Cherry Necrotic Rusty Mottle Virus), este se encuentra estrechamente relacionado 

con CGRMV, Cherry Green Ring Mottle Virus, y pertenece a la misma familia 

Flexiviridae (Li y Mock, 2008). Los síntomas característicos son manchas angulares 

necróticas, manchas cloróticas, zonas oxidadas, y en el fruto puede tener pozos con 

anillos necróticos y tiene un sabor amargo desagradable (Rott y Jelkmann, 2001). 

Estas enfermedades a diferencia de las infecciones provocadas por otro tipo de 

patógenos como los hongos y las bacterias, no presentan métodos directos para el 

control de los virus que las producen. Es por esto, que su control se ha basado en 

el manejo y prevención de estas. Recomendándose obtener plantas certificadas 

libres de virus, realizar propagación utilizando portainjertos libres de daño de virus, 

control de insectos vectores de virus, y la eliminación de árboles con síntomas de 

virus (British Columbia, 2016). Sin embargo, existe el precedente de uso de termo 

y quimioterapia en brotes de cerezo para el control de PNRSV, PDV, ACLSV. Este 

estudio concluyó que el factor temperatura eliminó PDV y PNRSV, y el uso de 

quimioterapia eliminó el ACLSV y PNRSV (Cieslinska, 2007). Esto resultados fueron 

similares a los que reportó Manganaris y colaboradores (2003) quienes concluyeron 

que se puede realizar propagación de plantas infectadas por virus PNRSV 

realizando un post tratamiento de temperatura y quimioterapia. Hoy en día, la 

enfermedad de la cereza pequeña es un problema que aqueja al cerezo y causada 

por dos virus ausentes en Chile, el Little cherry virus 1 (LChV-1 y el Little cherry 

virus 2, (LChV-2). Los síntomas característicos son reducción en el tamaño del fruto 

hasta la mitad de su crecimiento potencial, sabor insípido, puesto que no alcanza 

los niveles de azúcar/acidez, alteración en el color y forma. La forma de propagación 

de este virus es a través de la injertación de material infectado (Morales y Niccoli, 

2011). Es por esto, que se debe tener cuidado con el ingreso de nuevos recursos 
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genético para la obtención de nuevas variedades, ya que las enfermedades virales 

son un serio problema.  

Entre las estrategias de control, Stein et al. (1991) exponen que las aplicaciones 

de 18 días de temperatura a 38 °C por 16 horas a la luz alternada con 28 °C por 8 

días de oscuridad obtuvieron un 90 % de brotes libres de PNRSV. En cuanto a PDV, 

Herrera (2001) indican que las plantas deben revisarse después de la caída de 

pétalos a fin de observar síntomas. Si esto ocurre, las plantas deben ser eliminadas, 

y esta medida es válida sólo en los primeros años de vida del huerto. Por lo que 

respecta al PPV, el Servicio Agrícola y Ganadero de Chile (2017) recomienda para 

el control de esta enfermedad es el uso de material vegetal libre de este virus y 

efectuar control de malezas y áfidos. Mientras que Herrera (2000) expone que una 

forma de control es plantar lejos de huertos infectados con prácticas eficientes de 

control de áfidos y eliminación de plantas que muestren síntomas. La eliminación 

debe ser antes de las infestaciones otoñales, evitando la dispersión del virus, y todo 

material eliminado debe ser quemado. El ACLSV, el método de control que se 

recomienda para esta enfermedad es el uso de material vegetal libre de virus, y 

evitar inoculación mecánica a través de la poda (INTA, 2011). Para el virus CNRMV 

se recomienda el uso de material libre de virus, pero también existe el uso de terapia 

de calor, Nyland (1959) inactivo el virus remojando yemas con inóculo a 50 °C 

durante 10 a 13 minutos o 52 °C durante 5 minutos. 

Capítulo III. Enfermedades del cerezo causadas por hongos.  

Los mayores problemas fitosanitarios en cerezo son causados por hongos 

fitopatógenos (Masilla y Pintos, 2000) que están distribuidos a nivel mundial. 

Actualmente se han descrito 25 enfermedades fúngicas para el cerezo (APS, 2016), 

y en Chile se han reportado seis de ellas (Torres et al., 2006). Una de estas 

enfermedades es el plateado o mal del plomo, cuya distribución comprende 

específicamente zonas templadas (Becker et al., 2005). Su agente causal son las 

endo-poligalacturonasas producidas por Chondrostereum purpureum [Pers.:Fr.], 

que afecta las hojas, puesto que estas se tornan plateadas. Este hongo produce 

basidiosporas, en días húmedos y temperados en cualquier momento del año a 

partir del otoño (Vartianmäki, 2008). Siendo la fuente de inóculo generalmente 
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troncos cortados de álamos, sauces u otras especies hospederas, que 

generalmente están ubicados en los bordes o las proximidades de los huertos. Una 

vez producida las basidioesporas, estas son movilizadas por el viento en días de 

lluvia hacia heridas frescas que presenta la planta, donde germina e infesta el 

sistema vascular del cerezo una necrosis del xilema (Vartiamäki, 2009).  

La podredumbre parda o café es causada por dos especies de ascomycete del 

género Monilinia: M. laxa (Aderhold y Ruhland) y M. fructicola (G. Wint.).  Estas 

especies poseen una distribución disímil, M. laxa ha sido identificada en Australia, 

Nueva Zelandia, Europa, Asia Oriental, América del Norte y Sur, mientras que M. 

fructicola ha sido descrita en Estados Unidos (Côté et al., 2004), China, Australia y 

Japón (Papavasileiou et al., 2015). En Chile, M. laxa ingreso en la década de los 60 

y fue identificado desde Santiago a Valdivia en diferentes hospederos (Torres et al., 

2006), mientras que M. fructicola actualmente es clasificada según el Servicio 

Agrícola y Ganadero como una plaga relevante presente, esta enfermedad ingreso 

el año 2009, pero tuvo una mayor incidencia en el año 2011 (San Martín y Tapia, 

2015). Ambas especies pueden causar pérdidas económicas importantes, las 

cuales pueden alcanzar hasta el 80 % de la producción, cuando las condiciones 

climáticas son favorables para el desarrollo de la enfermedad (Gell et al., 2008). La 

infección con M. laxa requiere un periodo un periodo de alta humedad, con una 

película de agua o rocío sobre las flores, que está en relación inversa con la 

temperatura, pudiendo ocurrir en 18 horas a 10 °C y en sólo 5 horas a 24 °C (Cruz, 

2003), y es por ello, que Ellana et al. (2006) la cataloga como una enfermedad 

peligrosa para la zona sur de Chile. Xu et al. (2001) indican que bajo condiciones 

de laboratorio M. laxa reduce su condición de viabilidad a temperaturas mayores a 

25 °C con una humedad relativa sobre el 97 %. Sin embargo, este patógeno tiene 

la capacidad de infectar a los huéspedes con bajo humedad y temperaturas entre 

los 20 y 25 °C (Martini y Mari, 2014).  M. fructicola requiere una alta humedad y 

temperaturas que oscilen entre los 20 y 24 °C para atacar frutales de carozo (SAG, 

2016). Ambos fitopatógenos se caracterizan por causar atizonamiento de flores y 

brotes con o sin presencia de gomosis, además de generar cancros y muerte de 

ramas, mientras que M. fructicola causa pudrición de frutos en pre y post cosecha. 
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En los frutos se puede observar una pudrición blanda y acuosa y desarrollo de 

abundante superficial de color pardo/marrón sobre éstos y cuando no hay humedad 

suficiente, los frutos se momifican. Si bien ambas enfermedades presentan 

síntomas similares, su epidemiología difiere, puesto que la M. laxa afecta 

preferentemente las flores mientras que M. fructicola tiene mayor incidencia sobre 

frutos (Byrde y Willetts, 1977).  

La pudrición gris o botritis es otra enfermedad relevante para los cerezos, y es 

producida por el hongo ascomycete Botrytis cinerea Pers., que afecta una amplia 

gama de cultivos (Marois, 1992), actualmente se ha descubierto una nueva especie 

determinada como Botrytis Pseudocinerea (Camps, 2015). Condiciones 

ambientales como humedad relativa que oscilan alrededor del 95 % y temperaturas 

entre 17 °C y 23 °C son propicias para el desarrollo de la enfermedad (Agrios, 2005). 

Los síntomas, pueden ser observados tanto en las flores como en los frutos, en el 

caso de las flores ocurren en primaveras lluviosas, produciendo un atizonamiento 

en ellas, mientras que en los frutos provoca una pudrición acuosa. La botritis se 

diferencia de la M. laxa y M. fructicola por la ausencia de gomosis, tampoco ataca 

a las ramillas y no existe desarrollo de cancros (Ellana et al., 2006). Su diseminación 

se realiza a través de conidias que son producidas en conidióforos y que son 

transportadas por el viento. B. cinerea sobrevive como micelio, conidias o 

esclerocios en restos de tejidos enfermos o en otras plantas hospedero (Torres et 

al., 2006).  

La pudrición del cuello y raíces, es una enfermedad de ocurrencia frecuente en 

las zonas productoras de fruta de Chile y del mundo, especialmente en plantaciones 

sobre suelos pesados, con mucha retención de agua, o en aquellos con mal drenaje 

y acumulación de ésta (Torres et al., 2006). Su agente causal son pseudo-hongos 

de la clase Oomycetes pertenecientes al género Phytphthora. Muchos de estos son 

habitantes comunes de los suelos agrícolas y otras son introducidas a través del 

material de plantación, o con movimiento de suelo o riego (Türkölmez et al., 2015). 

Entre las especies más comunes en los suelos de Chile son: P. cactorum (Leb y 

Cohn) Schroet, P. cambivora (Petri) Buisman; P. crytogea Pethby y Lafferty; P. 

citricola Sawada, P. dreschleri Tucker y P. megasperma Drechsler (APS, 2016; 
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Torres et al., 2006). Caracterizándose por sobrevivir en el suelo en forma de espora 

de resistencia, llamadas oospora (de origen sexual) y clamidosporas (de origen 

asexual), y/o como micelio en el tejido infectado. La temperatura óptima para el 

desarrollo de la enfermedad varía de acuerdo a la especie de Phytophthora 

involucrada en la infección, sin embargo, el rango fluctúa entre los 13 a 21 °C para 

la gran mayoría (Thomson y Ockey, 1998). Su sintomatología, puede ser percibida 

en el follaje, el cual se torna rojizo, y en primavera la brotación se retarda, mientras 

que, en fructificación el tamaño de los frutos es menor, y adquiere la coloración 

antes que las plantas sanas. Además, se puede apreciar en la zona de la corteza 

interna un color marrón rojizo, identificándose nítidamente del tejido sano de color 

blanco. 

El Corineo o “tiro de munición” es una enfermedad producida por el hongo 

Wilsonomyces carpophilus (Lév) Adaskaveg, Ogawa and Butler, que previamente 

había sido descrito como Stigmina carpophila (Lév) M.B. Ellis, Clasteroporium 

carpophilum (Lév) Anderhold, Coryneum carpophilum (Lév) Jauch y Coryneum 

beijerinckii Oudem (Levy, 2011). Esta enfermedad es considera grave en muchas 

partes del mundo específicamente en regiones templada a semiáridas (Ahmadpour 

et al., 2009). Este hongo puede infectar hojas, frutos, yemas, flores y dardos de los 

árboles susceptibles (Torres et al., 2006). Los síntomas incluyen pequeñas lesiones 

circulares de color púrpura con centros pálidos, que se van agrandan gradualmente 

volviéndose necrótico el centro y cayéndose dando la apariencia de disparos de 

municiones sobre la superficie de las hojas. En las ramillas se identifican manchas 

necróticas que se convierten gradualmente más grandes y hundidas. En cuanto, al 

fruto el patógeno causa lesiones necróticas hundidas con halos de color purpura 

(Tovar-Pedraza et al., 2013). Por otra parte, este hongo posee una reproducción 

asexual a través de conidias, las cuales en conjunto con el micelio sobreviven 

debajo de las capas superficiales de las yemas y en dardos infectados (Ogawa y 

English, 1991) en invierno. Ya en primavera, se inicia la producción de esporas 

infectando a las hojas nuevas (OrCal, 2015). 

Estrategias de control de enfermedades fungosas. Las enfermedades fungosas 

pueden provocar pérdidas significativas a los productores de cerezo sino son 
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controladas, es por esto que deben utilizarse diferentes estrategias para enfrentar 

cada una de ellas. En el caso del plateado se recomienda realizar medidas 

preventivas como evitar heridas de cualquier naturaleza y podar en días con alta 

humedad relativa (lloviznas o neblinas). Si se realizan cortes como en la poda se 

debe proteger con pintura fungicida (máximo 15 minutos después del corte). En el 

caso de la injertación y/o decapitación debe cubrirse la zona dañada con pasta 

protectora antifúngica a base de clorotalonil. Existen pasta en el mercado en base 

a fungicidas hexacanazol (Podexal Super, BASF), tebucanazol (Podastik® Max, 

Arysta) y clorotalonilo (Pasta Poda TPN 50, Anasac). Por otra parte, Torres et al. 

(2006) indican que existen resultados positivos en el control de esta enfermedad 

utilizando esporas y/o micelio del hongo Trichoderma spp.  

M. laxa es manejada a través de control químico, existiendo diferentes 

fungicidas pertenecientes a distintos grupos químicos como triazoles, 

anilinopirimidinas, fenilpirrolidinas, guanidinas, dicarboximidas y cloronitrilos (Anexo 

1 y 2). En cuanto al control biológico de esta enfermedad, Yánez-Mendizábal et al. 

(2012) reportaron que la cepa Bacillus subtilis CPA-8 tiene un efecto antifúngico 

sobre M. laxa reduciendo la pudrición marrón que esta produce en un 90 %. En 

postcosecha, M. laxa puede ser controlada también por agentes biológicos, ya que 

se han evidenciado resultados interesantes en el control de la podredumbre con el 

uso de Epicoccum nigrum Link:Fr. (Torres et al., 2005), mientras que con 

Aureobasidium pullulans cepas L1 y L8, se han conseguido reducciones de las 

lesiones sobre frutos de un 43 % y 67 %, respectivamente y una reducción promedio 

del 70 % en la germinación de conidias de M. laxa (Di Francesco et al., 2015; Mari 

et al., 2012).  

El Servicio Agrícola y Ganadero ha autorizado el uso de diferentes ingredientes 

activos antifúngicos para el controlde la M. fructicola (Anexo 3-8). En cuanto al 

control biológico, Casals et al. (2012) evaluaron quitosano y Bacillus subtilis cepa 

CPA-8, obteniendo como resultado un efecto preventivo con la aplicación de 

quitosano al 1 % a una temperatura de 20 °C, mientras que con el uso de B. subtilis 

CPA-8 se previno este hongo y la combinación de ambos redujo el patógeno a 
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menos de un 15 % de incidencia, Por lo que concluyen los autores que su uso 

combinado es eficaz para el control de este hongo en postcosecha. 

 Para el control de la pudrición gris o botritis, se recomienda eliminar restos de 

poda de las cercanías del huerto, así como también, evitar excesos de vigor, que 

contribuye al sombreamientos entre y al interior del árbol, lo cual favorece que la 

humedad se mantenga por mayor tiempo en el follaje. Tratamientos preventivos 

aplicando azufre mojable en la caída de pétalos, frutos recién cuajados y comienzo 

del endurecimiento del carozo reducen el daño de la enfermedad (Cruz, 2004). Los 

tratamientos curativos deben aplicarse cuando se observen los primeros signos de 

la enfermedad, si se realiza con algún fungicida.  En Chile, el SAG ha autorizado al 

2018 diferentes productos fúngicos que se pueden utilizar en cerezo (Anexo 9 y 10) 

que controlan este patógeno. Trabajos realizados por Balboa et al. (2013) en control 

biológico bajo condiciones in vitro al evaluar extractos etanólicos de propóleos con 

extractos vegetales y extractos etanólicos vegetales puros de Luma apiculata 

descriptor y Podocarpus salignus descriptor sobre B. cinerea en cereza concluyeron 

que L. apiculata tenía actividad sobre este hongo. En esta misma línea de 

investigación, Robles et al. (2015) determinaron que los metabolitos drimenol y 

poligodial obtenidos de canelo (Drimys winteri descriptor) afectaron el crecimiento y 

la germinación de B. cinerea. Además, existen productos comerciales como 

Serenade® ASO, que es un fungicida biológico cuyo ingrediente activo es el 

fermentado y células de Bacillus subtilis cepa QST-73, Harztop® que tiene como 

ingrediente activo Trichoderma harzianum cepa T-22 y BC-1000® que es un 

extracto de semillas y pulpa de cítricos en base a ácidos carboxílicos, polifenoles y 

bioflavonoides 50 % p/p. 

Para impedir el desarrollo de la pudrición del cuello y raíces es fundamental el 

manejo del agua en el suelo, evitando anegamientos y saturación por varios días. 

Se debe seleccionar sitios con buen drenaje interno, o mejorarlo en casos 

deficientes, mientras que la plantación en camellones facilita el control de humedad 

del suelo (Cruz, 2001). El control químico es una herramienta más dentro de una 

estrategia de control integrado de la enfermedad. Así el uso de fungicidas 

específicos para el control de Phytophthora a base de metalaxil y fosetil aluminio 
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permiten su control, pero no proporcionan un control satisfactorio en plantas y en 

suelos con exceso de humedad (Cruz, 2004). La fumigación del suelo previa a la 

plantación con productos antifúngicos puede bajar la densidad del inóculo inicial, 

pero no proporciona una protección duradera, con el otro gran inconveniente de 

reducir o eliminar las micorrizas (Cruz, 2004). En cuanto el control biológico de esta 

enfermedad en cerezo, Sang et al. (2008) evaluaron cinco cepas de bacterianas 

antagonistas de Phytophthora (CCR04, CCr80, GSE09, ISE13 y ISE14) y 

concluyeron que estas cepas proporcionan una protección significativa contra el 

hongo, pudiéndose aplicar vía inmersión de las raíces previo a la plantación. Para 

el control del corineo o tiro de munición en cerezo, Torres et al. (2006) proponen un 

control integrado para esta enfermedad a través del uso de medidas sanitarias en 

conjunto con aplicaciones preventivas de fungicidas, solamente en aquellos años 

con abundantes lluvias tanto en otoño como en primavera. La eliminación 

(quemado) de la poda de dardos y ramillas muertas por el hongo, es fundamental 

para disminuir el inóculo del huerto en invierno, especialmente en aquellos años 

muy lluviosos. Se deberá repetir esta limpieza en primavera, cuando tengamos 

presencia de estas mismas estructuras infectadas con el hongo. Mientras que el 

control químico se recomienda utilizar entre esto el thiuram (200-250 g hL-1 de agua) 

previamente a yema hinchada, repitiendo a los 10 a 15 días, mojando todo el follaje, 

o tratamientos con hidróxido de cobre (300 - 400 cc 100L-1 de agua) que se 

recomienda aplicar después de la caída de hojas, como aplicación de dormancia. 

Del mismo modo, este autor recomienda considerar el uso de dosis alta cuando la 

presión de la enfermedad es elevada o las condiciones ambientales sean favorables 

para su desarrollo. Además, utilizar dosis alta y alto volumen de agua (1.500 y 2.000 

L ha-1) en yema hinchada, antes de la brotación, de modo de dejar un depósito de 

cobre que proteja el follaje entre brotación y floración. Con una frecuencia de 

aplicación entre 21 a 30 días dependiendo de la incidencia de la enfermedad y la 

intensidad de las lluvias, en otoño e invierno con un máximo de cinco aplicaciones 

por temporada. 

 

Capítulo IV. Enfermedades del cerezo causadas por bacterias. 
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Las bacterias como patógenos del cerezo pueden causar enfermedades graves 

como el cáncer bacterial, el cual es causado por la bacteria Pseudomonas syringae 

pv. syringae van Hall. Esta enfermedad es una preocupación en el mundo entero, 

puesto que es difícil de controlar y genera importantes pérdidas económicas 

(Kennelly et al., 2007). Su distribución comprende países de Europa, Nueva 

Zelanda, Sudáfrica y Chile (Torres et al., 2006). Además, se considera que Chile 

posee condiciones climáticas favorables a la bacteria (Redagricola, 2013), puesto 

que la bacteria infesta con humedad relativa alta, especialmente agua libre en una 

amplia gama de temperaturas que van desde 0 °C hasta los 25 °C. Esta bacteriosis 

causa en la parte aérea de la planta de cerezo cancros elíptico que afectan el tronco, 

ramas madres y ramillas o necrosis completa de una o más ramas o del árbol. El 

daño necrótico causado por la bacteria es producido por la producción de las 

fitoxinas lipopeptídicas siringomicina y siringopepsina (Bradbury, 1986). También se 

puede apreciar gomosis sobre tejido cancroso en todo el árbol (Ellana, 2006). El 

inóculo sobrevive en los cancros activos, siendo la bacteria diseminada a través del 

agua libre con arrastre superficial o salpicado por lluvias desde cancros a ramillas 

sanas o el traslado de plantas con infecciones insipientes (Torres et al., 2006). El 

patógeno penetra a través de las aberturas naturales como las lenticelas, estomas 

o heridas, siendo la vía más importante de penetración, las heridas dejadas por las 

hojas al caer en otoño y las heladas (Cruz, 1995). 

Otra enfermedad de origen bacterial que afecta a cerezo es la agalla de la 

corona cuyo agente causal es la bacteria Gram negativa Agrobacterium tumefaciens 

(Smith & Townsend) Conn., presente en suelos contaminados con restos de tejidos 

enfermos (Ellana, 2006). Su distribución es cosmopolita afectando con mayor 

frecuencia a frutales de carozo (Collins, 2001), por lo que en Chile, por ley se obliga 

a los viveros eliminar todas las plantas afectadas por esta enfermedad (Torres et 

al., 2006). Sus síntomas son disminución del crecimiento y vigor, particularmente 

cuando las agallas se ubican en la corona (Argudas, 2009). El crecimiento tumoral 

resultante de la infección se debe a la integración del genoma de la bacteria a las 

células vegetales (Rodríguez, 2012). La capacidad patogénica de esta bacteria se 

asocia a la presencia de plásmidios Ti (inductor del tumor). Parte de este plasmidio, 
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llamado ADN-T (ADN de transferencia), es transferido a la célula vegetal donde se 

integra al ADN cromosómico de la planta. La trasferencia del ADN es inducida por 

la expresión de uno de los genes llamado vir que se encuentra en el plásmidio Ti. 

Dentro del ADN-T se encuentran los genes bacterianos que interviene la síntesis de 

fitohormonas por sobre las concentraciones normales, lo que lleva a un aumento de 

la división y tamaño celular, generando la producción de los tumores. Su 

diseminación se encuentra asociada al agua (riego o lluvia), movimiento del suelo 

contaminado, y comercialización de plantas enfermas (Collins, 2001). Y su ingreso 

ocurre por heridas producidas al árbol (Argudas, 2009). 

Estrategias de control de enfermedades bacterianas. El control de estas 

enfermedades es fundamental para reducir el riesgo de infección. Para el control 

del cáncer bacterial se recomienda seleccionar plantas sanas en viveros, control de 

malezas, evitar las heridas y efectuar poda de limpieza en primavera eliminado las 

ramillas y ramas enfermas. Para su control químico se debe realizar pulverizaciones 

con fungicidas a base de sales de cobre, preferentemente de hidróxidos y óxidos, 

por su mayor persistencia y adherencia sobre los tejidos de la planta durante la 

caída de las hojas. En el caso de ataque severo, se recomienda efectuar 

aplicaciones mensuales o cada 20 días entre fin de caída de las hojas a yema 

hinchada (Sepulveda y Lemus, 2009). Además, en huertos que presentan mayor 

incidencia de la enfermedad se debe mantener un programa de aplicaciones con 

los mismos productos durante los meses de invierno. Los productos cúpricos tales 

como sulfato de cobre pentahidratado, oxido cuproso, oxicloruro de cobre, hidróxido 

de cobre y caldo bordeles (sulfato de cobre neutralizado con hidróxido de calcio) 

son recomendados para el control de esta enfermedad en cerezo. En el comercio 

existen productos como Nacillus® WP que es un bactericida biológico compuesto 

por cepas nativas de los biocontroladores Bacillus subtilis, Bacillus licheniformis y 

Brevibacillus brevis que presentan acción bactericida a través de la competencia, 

antibiosis y depredación de bacteria fitopatogenas, logrando un efectivo control 

tanto preventivo como curativo. Otro producto es Coraza® un sellante y cicatrizante 

biológico líquido con una concentración 17,07 % p/v, el cual es una pasta que 

favorece el sellado y cicatrizado de cancros, heridas y cortes de poda, promoviendo 
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la brotación. Formulado a base a cepas nativas de microorganismo colonizadores 

de heridas Hypocrea spp., Bionectria spp., Bacillus spp., cortes de poda, un 

acarreador orgánico almidón 88 % y agua 11 %. Coloniza e impide el ingreso de 

microorganismos como hongos y bacterias.   

En el caso de la agalla de la corona se puede realizar un control antes de la 

plantación resguardando el uso de plantas libres de agalla, selección de plantas 

sanas, patrones resistentes, control de maleza, esterilización del suelo. Como 

también tratar las raíces por inmersión en compuestos bactericidas, y biológico 

utilizando de forma preventiva Agrobacterium radiobacter raza 84.  Esta bacteria 

produce un antibiótico denominado Agrocina 84, el cual se encuentra a cargado 

INIA para el desarrollo de Agrobacterium tumefaciens biovar 1 y 2 que provocan los 

tumores bacterianos en la raíz o agalla del cuello y de las raíces (Frances, 2010; 

Frances, 2013).  

Capítulo V. Estrategias de control de las enfermedades del cerezo utilizadas 

por los agricultores de la provincia de Ñuble. 

De los 10 agricultores encuestados (encuesta en Anexo 11) se deja en evidencia la 

preocupación de la infección de las distintas enfermedades que atacan al cerezo, 

se utiliza como medida preventiva la desinfección de las herramientas de poda. El 

producto utilizado por uno de ellos es el hipoclorito de sodio (Cloro), sin embargo, 

el mercado ofrece otras alternativas de desinfección como: permanganato de 

potasio, amonios cuaternarios, alcohol, ácido per acético. En este contexto, la 

fitopatóloga de INIA Paulina Sepúlveda expone que el uso de desinfectantes es 

importante, pero el tiempo de inmersión de las herramientas es crucial, por lo que 

recomienda sumergirlas al menos 3 minutos (Comité del kiwi, 2015).  

En cuanto la protección de heridas en los arboles tras la poda, el 100 % de los 

encuestados utiliza algún tipo de pasta poda. Siendo la más nombrada (75 % de los 

encuestado) Podexal® (Piroclostrobina 0,1 % p/v) y el 25 % ReZist® poda (Cobre 

1,75 % p/v; Zinc 1,75 % p/v; Manganeso 1,75 % p/v) (Figura 3). Sin embargo, el 

mercado presenta otras alternativas de pasta poda como Coraza® que en su 

formulación que posee cepas de microorganismo nativos que colonizan las heridas, 

otra alternativa es pasta poda TPN-50 (Clorotalonilo 5 % p/v).  Por otra parte, todos 
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los encuestados expresan que mantiene un buen control de malezas dado que los 

huertos frutales son el hábitat ideal para que las malezas puedan prosperar. Puesto 

que presenta una alta disponibilidad de agua y nutrientes que son entregados a los 

frutales. Sin embargo, la alta competencia por los nutrientes ejercería una 

disminución en la eficiencia de los frutales. Además, representan un hospedero de 

plagas por lo que su control debe ser efectivo. Entre los herbicidas nombrados por 

los encuestados (Figura 4) se encuentra Round Up (glifosato) un herbicida sistémico 

con un 50 % de las preferencias. Mientras que, el resto utiliza un herbicida de 

contacto que es el Paraquat 276 SL (Dicloruro de paraquat).  

 

Figura 3. Uso de diferentes tipos de pasta poda para sellado de cortes de poda. 
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Figura 4. Uso diferentes tipos de herbicidas para control de maleza en cerezos. 

 

 

El uso de herbicidas sistémicos (glifosato) se debe realizar con cuidado ya que 

pueden dañar a los arboles del huerto, por lo que se sugiere su uso temprano en 

las mañanas con el uso de pantallas protectoras y boquillas antideriva. Por otra 

parte, los herbicidas de contacto (dicloruro de paraquat) poseen poca movilidad y 

no tiene un buen control de malezas perennes, por lo que no evitarán su posterior 

rebrote. Sin embargo, el uso de estrategias de control de malezas utilizando 

herbicidas permite reducir los costos generales cuando se compara con el control 

mecánicos de las malezas, además tendría la ventaja de no compactar el suelo y 

reducción de daños de raíces superficiales. Es por esto, que la estrategia de control 

debe considerar los diferentes tipos de malezas, y así generar un programa de 

control. Por otra parte, se les pregunto en el caso que fueran atacados por algún 

virus cuál sería su estrategia de control, respondiendo la totalidad de los 

encuestados la eliminación del material vegetal infectado, y posterior quema de 

este.   
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